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AÑO J.
SUCESOS DEL DIÀ.

MÉJICO.

La situación de aquel país es gravísima: el impe­
rio, lejos de consolidarse, se halla seriamente ame­
nazado; la sublevación del país toma tales propor­
ciones, qué las tropas francesas van quedando redu­
cidas á una actitud defensiva: uno de nuestros gra­
bados de hoy representa la última acción entre los 
insurrectos y los franceses. Parece que el empera­
dor Maximiliano, cuyo retrato acompañan estas li­
neas, se dispone á abandonar el imperio, movido 
además por el estado de salud de la emperatriz Car­
lota.

Se han recibido graves noticias sobre el estado de­
licado de la emperatriz de Méjico. En los primeros 
dias se había creído que era una simple escitacion 
nerviosa, causada por los disgustos; pero accesos 
frecuentes no dejan la menor duda de la terrible en­
fermedad que le ha acometido.

El conde de Flandes, que debía esperar á su her­
mana en Miramon, para llevarla á Flandes, ha sido
llamado á Roma, donde ha tenido el dolor 
desdichado estado de la emperatriz.

de ver el

En el Monitor leemos que la salud del 
Bismark mejora y que el descanso y los 
campo restablecerán completamente á este hombre 
de Estado.

conde de 
aires del

El príncipe Alejandro de Prusia ha salido de Ber­
lin con objeto de visitar la Suiza.

Las patentes por las cuales el rey de Prusia toma 
posesión del Hannover, del Hesse-Electoral, Nassau 
y Francfort, tienen la fecha del 3 de Octubre. Son 
iguales á las que espidió el rey Federico Guiller­
mo IV en 1815 para posesionarse de la Provincia 
Rhiniana y de Sajonia. La que ha sufrido ui. a pequeña 
modificación es la referente á Francfort sobre el Mein. 
Estas se han de publicar en las provincias incorpo­
radas: así que lo estén, se insertarán en Berlin, en el 
Moniior prusiano.

■ El plebiscito del Veneto tendrá lugar el 14 del cor­
riente. El rey Victor Manuel hará su entrada en Ve- 
necia, despues que se sepa el resultado oficial de la 
votación.

El emperador Maxlniiliuno.

de tres batallones, casi todos de franceses, dos regi­
mientos de infantería, del país, dos batallones de 
cazadores, un batallón de reserva, dos batallones de 
bersaglieri, estranjeros, dos escuadrones de drago­
nes, un regimiento de caballería ligera’ y otro de ar­
tillería, estranjeros, con ocho baterías, tres monta­
das y cinco de ápié, y tres regimientos de gendar­
mes. Sobre 24,000'hombres entre nacionales y es­
tranjeros.

El yath Gerónimo Hapoleon ha salido del Havr« 
conduciendo á su bordo al príncipe Napoleon, que va 
á visitar las costas de Francia y de Inglaterra.

La legion romana acantonada en Bacano, cerca de 
Viterbo, cuesta al gobierno papal 50,000 francos al 
mes. Se habla que 10,000 irlandeses deben llegar á 
Roma.

La ejecución del convenio del 15 de Setiembre ins­
pira á los Hebaies las siguientes frases:

«Será releva­
do el ejército 
francés de un 
servicio que 
cumple con dis­
gusto. No ha­
blaremos de la 
proteccional 
Papa, que nun ­
ca ha corrido el 
menor peligro. 

. S u institución 
es grande, el an­
ciano que la re­
presenta, respe­
table y respeta­
do, para no te­
ner á mucho el 
servirle de guar­
da.

Quede al Pa­
pado reconciliar­
se con Italia en 
lugar de llamar 
á los alemanes ó 
á los franceses, 
como ha hecho 
hasta aquí, v 

' esta reconcilia­
ción será mas 
fácil el dia que 
Italia no vea en­
tre ella y el Papa 
soldados estran­
jeros.

En un discurso pronunciado por el primer lord del 
Almirantazgo inglés, John Kakington, ha dicho que 
lo que mas turbaba la marcha de los homores de Es­
tado de Inglaterra, retardaba el progreso y era man­
cha para la nación inglesa, era la situación deplora­
ble de la instrucción y educación del pueblo inglés.

En vista de las reclamaciones hechas por las po­
tencias estranjeras, el gabinete de Florencia ha re­
suelto que los comerciantes y los industriales es­
tranjeros establecidos en Italia no pagarán el em­
préstito forzoso.

Los negocios de Candía todavía no se han arregla­
do, Las tropas egipcias han sufrido grandes bajas. 
El general Grivas, jefe de la insurrección, ha muerto.

Se cree positiva la entrada del baron de Beust en 
el gabinete austríaco. Este nombramiento tendrá un 
significado anti-prusiano, que llamará la atención 
á los pocos .dias de haberse firmado el tratado de 
Praga.

La Gaceta de ayer publica un real decreto dispo­
niendo que para el estudio y preparación de los as­
pirantes al magisterio de primera enseñanza se con­
serven las escuelas normales que sean necesarias. 
Las provincias que, por falta de recursos ó por otras 
causas, consideren conveniente suprimir las que en 
la actualidad se sostienen lo propondrán al gobierno 
esponiendo las razones en que se funden, así como 
los medios de sostener en una de las escuelas mas 
próximas alumnos pensionados en número bastante 
para llenar las bajas naturales que han de ocurrir 

en el magisterio. 
Habrá en las es- 

¿- cuelas normales 
§ estudios de cur- 
f sos ordinarios y 

de cursos estra- 
ordinarios. Los 
ordinarios darán 
principio el 1.® 
de Setiembre, y 
terminarán el 30 
de Junio.

' A pesar de que 
creemos algún 
tanto exagera­
das las fuerzas 
de .que podrá 
disponer el go­
bierno pontificio 
despues de la sa­
lida de las fran­
cesas, damos á 
continuación el 
número de ellas. 
La legion ronda­
na se compone

JHéjico.—Accîoïi enü'c frúncese.^ é iusurcectoB.

Los fenianos 
se han concen­
trado en High­
gate , cerca de 
Rousels Point, 
para dçsde allí 
emprenderla in­
vasion contra el 
Canadá.

El Standarty 
el Morning-He­
rald publican 
cartas de Nueva- 
York, anuncian­
do la Organiza­
ción de varias 
espediciones fi­
libusteras. El 
programa com­
prende Méjico, 
el Canadá, y no 
se sabe qué otros 
puntos mas. 
Tienen por divi­
sa D. M. I). (de­
fensores Monroe 
doctrina). Los 
cuarteles gene­
rales, son Nueva- 
Crleans y Nue- 
va-York. Supó- 
nese que cuen­
tan con 50,000 
hombres de los
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mas aguerridos del que fue ejército confede­
rado.

El emperador Maximiliano ha llegado á 
San Luis de Potosí con 900 hombres destina­
dos á atacar á Monterey,

Dícese que las provincias austríacas de Is­
tria, luiría y üarnolia pretenden constituir 
un reino con Parlamento separado.

SUCESOS MATERIALES.

Hasta aquí nos hemos limitado á las, artes 
mecánicas. Pondremos otro ejemplo muy sen­
cillo y breve para las artes químicas.

Supongamos que uno trata de plantear 
una fábrica de curtidos. Las operaciones son 
pocas y muy sencillas: se quita el pelo á la 
piel, se limpian perfectamente ambas caras, 
se infla para que se abran los poros, y se la 
pone en contacto con una materia que se com­
pra hecha ó que fácilmente se prepara, y que 
es á propósito para curtir: las leyes químicas 
de la naturaleza hacen lo demás.

Vamos ahora à poner en práctica en la 
nueva fábyica este sistema de operaciones, 
que poco mas ó menos es el mismo en todas 
partes. Para abreviar, supongamos que el 
empresario conócela práctica del arte, pero 
carece de conocimientos químicos; se limitará 
à hacer lo que ha hecho ó vis'o en otra par­
te; pero se encuentra que las pieles que pue­
de comprar con mas ventaja no son las mis­
mas; que allí se trabajaban pieles frescas^ y 
aquí solo las hay secas, ó al contrario; las 
aguas son mas crudas, ó contienen materias 
perjudiciales á la opei’acion; preparan mal 
las pieles, ¿convendría desvastarlas, inflarlas 
de otra manera? El método que se conoce no 
sirve para todas las localidades; las cortezas 
son de naturaleza distinta, pierden mas pron­
to sus propiedades, etc., etc. Nada podrá re­
mediar la rutina: se harán ensayos á ciegas y 
con grandes gastos; se fiará todo á la casua­
lidad, que por lo común sirve mal y á mucho 
precio.

Si en lugar de esto el empresario une á la 
práctica conocimientos químicos algo esten- 
sos, habrá aprendido antes á modificar los 
procedimientos conforme al lugar y á las ma­
terias que encuentre; sabrá vencer los obs­
táculos que puedan oponerse á una buena y 
económica producción, y en suma, habrá for­
mado de antemano un plan razonado del sis­
tema de operaciones que va á seguir; y los 
conocimientos generales que le sirvan para 
formar su plan son precisarnente los mismos 
que le servirían para cualquiera otra arte 
química.

De todo lo dicho se infiere que los que quie­
ran dedicarse á cualquier arte de la indus­
tria, deben hacer un estudio profundo de los 
agentes químicos ó mecánicos que exige el 
arte á que mas se inclinen, sí es que tienen 
la noble pretension de mandar á la rutina y 
no ser sus esclavos.

Añadiremos que siempre convendrá y será 
útil tener Vioeiones mas ó menos completas 
de los dos agentes que hemos esplicado, por­
que aunque hay artes que exigen uno solo, 
rara es la fabricación de alguna importancia 
en que no sea útil y tenga aplicaciones el co­
nocimiento de ambos.

Y aunque estos estudios en cierto sentido 
son muy distintos, están al alcance de cual­
quiera persona de mediano entendimiento; y 
cinéndose á la doctrina directamente aplica­
ble álas artes, y dejando para los sábios las 
teorías especulativas, no se empleará cierta­
mente en ambos estudios mas tiempo que el 
que necesita cualquier otro género de ins­
trucción.

Diremos también que si en toda clase de 
estudios es mil veces mas perjudicial que útil 
contentarse con nociones superficiales é in­
completas, lo es infinitamente mas en este 
caso; y no pudiendo aprenjier todo comple­
tamente, será preciso dedicarse en particu­
lar á las doctrinas que se practican diaria­
mente, y emplear en las restantes el tiempo 
preciso para conocer bien á fondo sus prin­
cipios fundamentales. Así podrá aprenderse 
con perfección ó el sistema químico ó el me­
cánico.

Y como la aplicación de estos agentes á la 
producción supone siempre por^ecesidad el 
empleo de máquinas y de distintas combina­
ciones de piezas mecánicas para unos, ó de 
aparatos de muchas clases para otros; y este 
empleo supone la facultad de espresar con 
líneas en un papel el conjunto y los pormeno­
res de una máquina ó aparato, ya para ente­
rarse de la disposición en que han de estar las 
diferentes partes que lo componen ó que de­
penden de él, ya para ver y apreciar el movi­
miento antes de entrar en ningún gasto de 
construcción; se vé claramente que el estu­
dio del arte del dibujo aplicado á la delinca­
ción de máquinas y aparatos es indispensa­
ble. Esta misma aplicación délos agentes á la 
producción, supone la facultad de calcular, 
no solo el valor de las fuerzas y los efectos 
producidos ó que hay que producir por medio 
de los agentes, sino también la de determi­
nar con exactitud las formas respectivas que 
hay que dar á las piezas que entran en cual­
quiera clase ó sistema de construcción, y la 
marcha que debe seguir en el espacio un pun­
to determinado de una pieza que se mueve: 
para esto sirve el estudio de las matemáticas 
elementales aplicadas á las leyes de la mate­
ria y del movimiento: y decimos elementales, 
porque son las necesarias en la práctica de 

las artes: los estudios prolongados, muy gra­
tos al talento, y ejercicio admirable de inteli­
gencia y raciocinio, de nada sirven cuando se 
trata únicamente de conocer los cálculos que 
van á aplicarse á un arte.

En resumen, las conocimientos necesarios 
á los que se dedican á la carrera industrial, 
son: dibujo de máquinas y aparatos; matemd- 
íicas elementales con aplicaciones prácticas; 
mecánica deducida de las leyes de la natura- 
za y de la observación de los h^hos, y por 
último, química aplicada á los trabajos en 
gránde.

A esta instrucción general para todas las 
artes se añadirá el estudio particular de la 
práctica del arte que haya de ejercitarse.

SUCESOS MORALES.

CONSEJOS POPULARES DE UN VIEJO.

El que ejerce un oficio cualquiera, posee un 
tesoro.

Para que el trabajo mantenga cómoda­
mente al artesano, debe tratar de perfeccio­
narlo, y lo conseguirá con ver y examinar 
toda clase de objetos, preguntar cómo se ha­
cen y para qué sirven.

Así como se puede formar juicio de das 
cualidades del hombre poi* su fisonomía, pue­
de igualmente juzgarse de una ciudad por 
señales estertores.

Los pueblos que tengan muchas tabernas 
indican que allí no hay mucha economía, ni 
paz en las familias, ni hombres laboriosos.

El pueblo que tenga sus calles abandona­
das, no promete ocupación al que busca tra­
bajo. Eseusado es detenerse allí.

Para conocer si un pueblo es grande ó pe­
queño no se necesita andarlo todo, ni subirse 
á una torre para examinarlo; basta observar 
si se saludan muchas gentes en las calles.

No debe creerse que el pueblo mas religioso 
sea el que tenga mas iglesias ni mas campa­
nas, como tampoco se debe pensar que un 
hombre ^sea rico porque ande vestido con 
buen paño y medias d« seda.

La verdadera religion es modesta, y el 
hombre rico suele ser el que menos lo apa­
renta.

Cuando se llegue á un pueblo que tenga las 
calles limpias, que esté rodeado de árboles y 
de terreno bien cultivado, con gentes hospi­
talarias, sin pobres hacinados por las calles, 
y con escuelas preparadas en buenas casas, 
será conveniente detenerse allí, porque sus 
habitantes tendrán buenas costumbres.

Si por el contrario, solo se ven chozas al 
rededor de una gran casa, hay que pasar de 
largo.

El pueblo que tenga escuelas magníficas y 
maestros con poca dotación y mal pagada, 
será por lo general muy ignorante.

Cuando la autoridad de un pueblo-se ocupa 
en cosas muy minuciosas, hay motivo de sos­
pechar que descuida las de mayor importan­
cia, y que su administración no se halla muy 
bien arreglada.

En los pueblos que tengan muchos aboga­
dos y médicos, es preciso abstenerse de en­
tablar pleitos y de abandonar el cuidado de 
la salud.

El mejor consejo de todos es preguntar 
mucho, responder claro y en pocas palabras, 
hacerse mas ignorante de lo que uno es para 
que le enseñen con gusto, alabar lo que sea 
digno de ello, callar cuando no haya motivo 
de elogios.

SUCESOS PARA EL HOGAR.

HIGIENE Y MEDICINA DOMÉSTICA.

ENVENENAMIENTOS.

Bajo la palabra envenenamiento compren­
demos todos los accidentes de intoxicación 
por un virus ó ponzoña ó por una sustancia 
nociva, de cualquiera especie que sea, y de 
cualquier modo que penetre en la economía. 
Las sustancias dañosas pueden penetrar en 
la economía por ingestión ó introduciéndolas 
mismas en las vías digestivas, ó por inocula­
ción, ó simple contacto de la piel, mucosas 
de las aberturas naturales del cuerpo, ó bien 
por la introducción de dichas sustancias en 
una herida ó llaga que se tenga abierta en la 
piel ó sea producida durante el contacto.

Cualquiera que sea la sustancia y el medio 
por el que ha sido producido el envenena­
miento por ingestion, debe procurarse inme­
diatamente, y por consecuencia mientras se 
halla aun en el canal digestivo, espelerla por 
la boca ó por el ano, dando al enfermo un vo­
mitivo ó un purgante. De este modo se evita 
que el veneno sea en parte absorbido. Como 
el emético ó tártaro entibiado suele ser bas­
tante peligroso en manos inespertas, es muy 
conveniente hacer uso de la hípecacuana (en la 
dósis de 25 centigramos) que excita mejor el 
vómito y es mas segura en sus efectos.

En último caso, y este es el medio mas ino­
cente, se tratará de provocar el vómito esci- 
tando la laringe con las barbas de una plu­
ma ó simplemente introduciendo los dedos 
en la garganta. Como purgante puede usarse 
la jalapa ó alguna tisana laxante, pero para 
estos casos es mas breve y produce mejor re­
sultado el aceite de rizino, que no tiene su 
uso inconveniente alguno.

Cuando el veneno ha tenido tiempo sufi­
ciente de ser absorbido por la economía y se 
notan sus deplorables efectos, es indispensa­
ble que se llame inmediatamente al médico. 

á fin de que este le propine las preparaciones 
farmacéuticas mas adecuadas, que neutrali­
cen y detengan en parte los rápidos y des­
tructores efectos de los venenos.

Despues de los medios arriba indicados, 
pueden tomarse desde luego como agentes 
neutralizadores en general, la leche, la mag­
nesia desleída en agua, y las limonadas, que 
detienen los progresos de la mayoría de las 
sustancias venenosas. Espelido ó neutraliza­
do que sea el veneno, debe darse al enfer-rdo 
un caldo de pollo y continuar administrán­
dole por largo tiempo alimentos poco só­
lidos.

En los envenenamientos por inoculación es- 
tan comprendidas las enfermedades conta­
giosas, que son ya cuestión de otro lugar, 
y la mordedura de los animales llamados ve­
nenosos.

Las enfermedades contagiosas van en cier­
tos casos acompañadas de tales circunstan­
cias, que es dificilísimo poderlas evitar. Sin 
embargo, se atenúan en parte sus efectos 
evitando el roce con las personas inficiona­
das (lo cual es casi siempre una cruel inhu­
manidad), teniendo un cuidado sumo en la 
limpieza, haciendo uso de las lociones de 
agua clorurada y poniendo en práctica los re­
medios desinfectantes tan recomendados en 
estos casos.

Los animales que pueden inocular su virus 
venenoso por medio de la mordedura son bas­
tante numerosos para que espongamos los 
principales aisladamente.

Mordedura DE los animales rabiosos. Cuan­
do un perro, un gato ó cualquier otro animal 
atacado, de hidrofobia ha mordido á alguna 
persona, es necesario atar fuertemente, pero 
no tanto que magulle los tejidos é impida la 
circulación, con una cuerda; una venda ó un 
pañuelo el miembro mordido, procurando 
que la atadura esté cerca de la herida, á fin 
de evitar que el virus venenoso se propague 
por el resto del cuerpo: se oprimen en todos 
sentidos los bordes de la herida para hacer 
salir la sangre contenida en ella, y se lava 
cuidadosamente con agua salada ó avinagra­
da. Despues se cauteriza lomas profunda­
mente posible con piedra infernal, ácido ní­
trico, sulfúrico, hidroclórico, que son todos á 
cual mas cáusticos, ó con amoniaco líquido 
que no ofrece tanto peligro. La cauterización 
que ofrece un resultado positivo, y si se quie­
re la que ofrece menos dificultades, es calen­
tar una barrita de hierro ó de cobre hasta el 
blanco, é introducirla en las lferidg,s, teniendo 
cuidado de recorrer toda la superficie de 
estas.

La barrita debe estar, cadal vez que se to­
quen con ella las heridas, calentada al rojo 
blanco, pues los efectos son entonces mas se­
guros y el tratamiento es menos doloroso. 
Dicho se está que el uso difícil y peligroso de 
todos estos cáusticos está reservado al hom­
bre de ciencia, pero en un estremo es preferi­
ble esponerse á los accidentes graves que su 
uso pudiera ocasionar, que no dejar al enfer­
mo expuesto á un peligro seguro y fatal.

Mordedura de los reptiles. Entre estos 
hay alguno.s cuya mordedura va acompaña­
da de la instilación de un veneno que corré 
por los dientes característicos de las serpien­
tes venenosas, debido esto á una vejiga si­
tuada en la parte superior donde se encaja el 
diente y.determina por la presión la salida 
del líquido. En Europa el único reptil vene­
noso es la víbora; en la region cálida de 
América los arótalos y trigonocéfalos; en 
Asia y Africa ciertas especies afines á la ví­
bora, cuyo veneno es mas temible y enérgico 
que el de nuestra víbora de Europa.

La cauterización inmediata por medio del 
álcali volátil, ó amoniaco líquido, basta para 
detener el efecto de la mordedura de la víbo­
ra de nuestro país.

Si no se tiene el cáustico á mano, se com­
primirá la parte mordida por medio de una 
ligadura ni muy fuerte ni muy floja, como 
en los casos de mordeduras de perro rabioso; 
se fricciona el miembro con aceite tibio, y se 
da á beber al enfermo agua con algunas go­
tas de amoniaco ó,de vinagre, hasta que lle­
gue el cáustico y se proceda á la cauteriza­
ción que es indispensable para neutralizar 
los efectos. La cauterización inmediata seria 
sin duda el mejor remedio contra las morde­
duras, tan rápidamente mortales, de las ser­
pientes venenosas de los países cálidos. Pero 
el veneno de estas .serpientes obra en la eco­
nomía de una manera tan rápida y violenta, 
que apenas dá tiempo para nada, viéndose 
precisados los naturales de aquellos países á 
amputarse inmediatamente, .si es posible, el 
miembro ó parte mordida, como único me­
dio de salvar la vida.

Picaduras de ai cunos insectos. Al asunto 
que acabamos de tratar pertenecen también 
las picaduras del escorpión, la araña, la abe­
ja, la abispa, el mosquito y algunas hormi­
gas. Para la picadura del escorpión, que es la 
mas grave de todas, sepractirálo mismo que 
en una mordedura de víbora. Se cauteriza 
inmediatamente la parte herida con amonia­
co líquido y se continúa por algunos dias 
dando fricciones al rededor de la parte herida 
con aceite tibio.

En las picaduras de los demás insectos se 
detienen fácilmente sus efectos, dando á la 
parte picada unas çuantas lociones de agua 
con amoniaco líquido, que aunque escuece un 
poco, detiene en seguida los progresos del 
veneno. Si ¡se puede se estrae el aguijón con 
un alÉbler ó unas- pinzas, y se pone sobre la 
parte una cataplasma de pan y leche, ó de 

harina de simiente de lino que calma y detie­
ne la inflamación que siempre sucede á estos 
casos. También se deben tomar bebidas cal­
mantes y refrigerantes.

SUCESOS CIENTÍFICOS.

ERRORES Y PREOCUPACIONES FISIOLÓGICAS.

La talla del homrre. Es una opinion ge­
neralmente admitida que los primeros habi­
tantes del mundo, que los antiguos, tenían 
una estatura mas elevada que los hombres de 
nuestros dias, y que eran mas robustosy mas 
fuertes. En la Academia de' Ciencias de Paris 
se ha leído una escelénte memoria que refuta 
victoriosamente este error.

Los gigantes, de cuya historia hace men­
ción, no fueron sino escepciones que han te­
nido imitación en nuestros dias.

Si el gigante Goliath tenia 3 metros y 36 
centímetros, si el gigante Gabarra, citado 
por Plinio, tenia 3 metros y 15 centímetros, 
se ha encontrado en cambio en Inglaterra al 
principio de este siglo un esqueleto humano 
de 3 metros; además un guardia de Guiller­
mo I, rey de Prusia, tenia 2 metros y 76 cen­
tímetros: el gigante que se enseñaba en Pa­
ris en 1835 tenia 6 piés 8 pulgadas y 3 líneas, 
el gigante de las Provincias Vascongadas que 
tenia cerca de 7 piés, el gigante de Tresby, 
en Inglaterra, 7 pips y 5 pulgadas, el gigante 
de Gelli de Trento, en el Tirol, 8 piés y 2 pul­
gadas. Y últimamente se ha encontrado el 
esqueleto de unajóven que media la talla de 
Goliath, pues tenia unos 10 piés.

Estas escepciones no prueban nada: los 
hombres de todos tiempos han tenido gene­
ralmente la misma altura quecos hombres de 
nuestros días. La talla de las momias de 
Egipto es ún término medio de la actual, y 
Aristóteles dice que las camas de su tiempo 
tenían la longitud ordinaria de seis pies.

Unidad de la especie humana. También se 
ha creído por largo tiempo, ó se ha sostenido 
por los que tenían interés en ello, que había 
diferentes especies de hombres, lo cual es un 
absurdo anti-flsiológico y anti-moral. La es­
pecie del hombre es única, si bien se divide en 
varias razas. Moises admitía tres, Linneo cua­
tro, Buffon y Cuvier seis; otros naturalistas, 
entre ellos Geoffroy Saint-Hilaire, no admiten 
mas que una; pero los naturalistas modernos 
mas autorizados y distinguidos siguen áBlu- 
membach, que clasifica á la especie humana 
en cinco razas; la blanca ó caucásica, la ama­
rilla ó mogola, la negra ó etiópica, la cobriza 
ó americana y la aceitunada ó malaya. Todas 
tienen, según indican sus nombres, la piel de 
diferente color y otros caractères notables 
que los distinguen.

Edad de los árboles. Se ha notado que 
los nombres escritos en la corteza de los ár­
boles se conservan alH por espacio de mucho 
tiempo, si bien se cubren por una segunda 
capa. Algunos naturalistas han hallado el 
medio de averiguar la edad de los árboles y 
de apreciar los años de su anterior duración; 
sin necesidad de cortarlos horizontalmente y 
calcularlo por sus fajas concéntricas, que es 
el método seguido hasta ahora como mas 
científico y exacto.

Un viajero célebre, Adanson, que visitaba 
el Senegal en 1749, vió en una isla á muchos 
baobals (árbol grandísimo que crece en Afri­
ca) sobre algunos de los que había inscritas 
varias letras que se remontaban á una gran­
de antigüedad. Otro viajero los había visto 
también unos doscientos años antes, y en­
tonces pudo Adanson calcular, en vista de 
las noticias y de la relación que de ellos daba el 
primero, y en atención al grosor progresivo 
que según sus medidas tenían ála sazón, que 
un baobal de treinta piés de diámetro no 
contaría menos de 5,150 años de fecha, re­
montándose por consiguiente casi á la época 
en que se fija la creación del mundo.

Además, asegura haber visto él un baobal 
que media veintisiete piés de diámetro,_ que 
suponen 4,010 años de existencia. Los ejem­
plos de longevidad entre los demás árboles, 
no son tampoco raros. La encina y el tilo 
pueden llegar á 900 años. Los siete grandes 
cedros que existían en el monte Líbano, de­
bían acercarse á 2,000 años cuando los exa­
minó el viajero Labillardiere. En el condado 
de Sursey, en Inglaterra, existe un tejo tan 
enorme, que los hombres competentes le ha­
cen remontar al tiempo de César, atribuyén­
dole por consecuencia una duración casi tan 
larga como la de los cedros del Líbano. ,»

SUCESOS LITERARIOS.

LAS FÓRMULAS DEL SALUDO.
Estas fórmulas representan en cierto modo 

el carácter de cada nación, y manifiestan al­
gunas de las costumbres particulares, que- las 
distinguen. En Oriente tienen un estilo bíbli­
co, sereno, patriarcal; se reconoce en ellas 
esa inmovilidad de las naciones pastorales y 
guerreras, que han quedado fuera de todos 
los progresos de la humanidad. Casi todas 
estas fórmulas tienen por punto de partida el 
sentimiento religioso, y casi todas ellas dan 
á entender que desean la paz á aquel á 
quien se dirigen. La palabra saludo viene del 
árabe salem ó sfialam, que significa paz.^ Se 
encuentra esta palabra en Jerusalen. Los ára­
bes saludan de estas maneras:—«¡Que sea 
bueno tu mañana!»—«¡Que Dios te conceda 
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sus favores!»—«Si Dios quiere, estarás bue­
no.» Aquí toman la palabra Dios en un senti­
do vago; en lugar de Providencia, casualidad, 
y se adivina perfectamente en esta última 
fórmula el fatalismo que distingue á la raza 
árabe.

Los turcos saludan eon mucba frecuencia: 
«¡Que no se disminuya tu sombra!—¡Que tu 
sombra no se aleje de nosotros!» Hé aquí sa­
ludos que no pueden ser pronunciados sino 
en un país que haya sol. Un inglés no tendrá 
jamás la idea de desear á un compatriota 
suyo una sombra semejante. Los árabes y 
turcos que profesan la religion de Mahoma 
suelen usar á mas de sus respectivos saludos, 
el sacramental «¡Alá té guarde!,» formando 
con el cuerpo un semicírculo completo.

El clima de Egipto es muy propenso á ca­
lenturas, y por esta razon la traspiración es 
necesaria para la salud. Así el egipcio que se 
encuentra con un individuo le pregunta cómo 
va la traspiración, en esta forma: «¿Ha suda­
do V. mucho!»

«¿Ha comido V. su arroz!» «¿Está en buen 
órden el estómago de V.!» preguntaría el 
chino que toparía con Vds. Inquietud cho­
cante, que no puebe ser bien comprendidasino 
en un pueblo tragón.

«¿Te diviertes?» dice el griego moderno, 
que es casi como diría á Vds. el antiguo. Sa­
ludo encantador que no podría ser dirigido 
mas que en esta riente region.

Los romanos de otro tiempo, que eran ro­
bustos, infatigables y laboriosos, tenían sa­
ludos enérgicos, espresando á la vez la tuer­
za y la acción: f-Salve, Sé fuerte, está en bue­
na salud,» y iiQuid affisl ¿Qué haces?»

El napolitano devoto dirá á yds.: aCresce 
in santita, aumente V. en santidad;» y el an­
tiguo piamontés: «Soy el esclavo de V.» El 
come sta de toda la Italia indica la flojedad, 
la molicie, el dolce farniente La salutación 
ordinaria del alemanes: «¿Cómo va?» Este sa­
ludo tiene alguna cosa de vago que indica el 
carácter pensador del aleman. Para decir 
«Adios» exclama: «Viva V. bien,» fórmula que 
indica su naturaleza pacífica y la afiqioná las 
dulzuras de la existencia.

El Holandés, como buen viajador, saluda: 
«¿Cómo anda V.?»

El sueco: «¿Cómo piensa V.?» lo que indica 
la actividad: mientras que el danés, que es 
mas sosegado, toma la fórmula alemana: 
«Viva V. bien.» Una de las fórmulas de los 
poloneses es: «¿Está V. alegre?»

Los ingleses tienen la fórmula: «Dios sea 
con V,;» pero lo que caracteriza mejor el ge­
nio inglés es esta: «¿Cómo hace V. hacer?» 
La actividad inglesa está pintada en esta pre­
gunta, donde la palabra hacer se repite dos 
veces: nada mas característico, mas vivo y 
mas bullidor; y sin embargo de esta activi­
dad, que podríamos llámar esencialmente co­
mercial, ¡quéy?ewa resalta en el_ carácter de 
eatos individuos!

El comment vous ^portez-vous, «cómo se 
lleva ó va V.» de los franceses es igualmente 
característico. El.francés es mas activo que 
laborioso, mas ardiente y apasionado que 
ocupado: para él lo principal no es hacer, sino 
ir, llevarse á sí mismo y exibir en todas par­
tes su persona.

Los japoneses han suprimido el saludo, y se 
contentan con tirarse de la nariz.

Los agris se soplan recíprocamente, en el 
oído.

Los habitantes de Pietras, se pasan el pió 
por la cara.

Los españoles en general saludamos: «¿Es­
tá V. bueno?» ó bien, «¿Cómo está V?» pero 
el español grave y sosegado nos endilga siem 
pre con mucha pausa: «¡Buenastardes, seño­
res!» y generalmente se contesta: «A la ór­
den de V., caballero.» Esas fórmulas: «Beso 
áV. la mano.»—«¡A los piós de V., señora!» 
son saludos híbridos que no tienen carácter 
de nacionalidad, y que, aparte de las capita­
les de provincia, las gentes verdaderamente 
españolas usan muy rarísima vez. El saludo 
del español es franco, prudente, formal y 
nada entrometido: se limita á preguntar por 
la buena ó mala salud, y no se mezcla en las 
sombras, estómagos, pensamientos, ni nego­
cios de los demás. Es sin disputa la fórmula 
de saludo mas gráfica y apropiada.

SUCESOS VARIOS.

Puente nuevo. Según escriben de Valen­
cia, han empezado ya las operaciones de ali­
neación para la fijación del puente sobre el 
Ebro, q.ue ha de atravesar la línea de aquella 
ciudad á Tarragona. Esto es muy importante 
y celebraríamos se hiciera pronto.

La. aceituna. Este año se presenta favo­
rablemente en Tortosa la cosecha de la acei­
tuna, siendo esto muy beneficioso para aquel 
país, que cifra en el aceite su principal pro-

Robo frustrado.» En Gerona intentaron 
robar á un tratante de ganado 65 onzas que 
nevaba para sus negocios, y fueron ahuyen­
tados los ladrones por la guardia civil que los 
hizo largarse á toda prisa.

Suicidio. Anteayer se dió un pistoletazo 
un jóven que estaba tirando al blanco en una 
de las casas de Barcelona.

Hace bien. El embajador.,dimisionario de 
Inglaterra en Francia ha heredado 400,000 
libras esterlinas de renta. Esta es la razon 
por qué se retira á la vida privada lord 
Cowley.

Ojalá. Dice Za £!poca que la cuestión re­
lativa á los ferro-carriles está próxima á su 
solución.

Mercado. Enel de granos de esta córte se 
han vendido ayer 1,571 fanegas de trigo, al 
precio de 4‘859 escudos fanega, la cebada de 
2*100 á 2'500.

¿Quién será? En la mañana de ayer, dice 
Za Correspondencia, se ha encontrado el ca­
dáver de un hombre en medio del rio Manza­
nares, junto á uno de los ojos del puente.
, Se preparan. El gobierno francés conti­
núa haciendo preparativos militares. Ade­
más de los centenares de fusiles Chassepot 
que se están fabricando, el ministerio de la 
Guerra ha encargado un millón y doscientos 
mil pares de zapatos.

. De esto hay mucho. Va V. á adivinar mis 
secretos, oecia cierta señorita de algunos 
años, coqueta y remilgada, á un jóven que 
pretendía beber agua en un vaso en donde 
aquella acababa de beber.

El jóven, con una galantería que disculpa­
ba su curiosidad, llevó el vaso á sus lábios, 
pero antes de beber prorumpió en una carca­
jada que desconcertó á la dama.

Efectivamente, había descubierto uno de 
sus secretos por lo menos.

En el fondo del vaso había un diente pos­
tizo.

Arreglo. Un colega dice que dos literatos 
de esta córte se ocupan ya en traducir y ar­
reglar ú la escena española la última aplau­
dida producción dramática de Victoriano 
Sardón, titulada dZos bons Villageois.

Madrugan. Empiezan á llegar áParis, y á 
ocuparse de su cometido, los delegados de 
varias potencia.s estranjeras para la esposi- 
cion universal de 1867.

Tendrán frío. En la provincia de Cáceres, 
término de Herreruela, hay una dehesa lla­
mada el Turruñuelo, la cual ha sido incen- 

, diada once veces, por lo que se cree con fun­
damento haya sido hecho de propósito, por 
lo cual llamamos la atención de la autoridad 
para que sea vigilada por la Guardia civil, 
para poder evitar estos sucesos que tantos 
perjuicios ocasionan.

Serán bonitos. El almirantazgo inglés en­
viará á la esposicion universal de Paris una 
colección de modelos de buques construidos 
desde la guerra de'Crimea, y de todo lo que 
concierne al servicio de la marina real.

¿Y POR QUÉ NO? Dice un colega de Paris 
que si las cosas pueden arreglarse amigable­
mente con la empresa del teatro de la Opera 
cómica, se cantará en el teatro Italiano Za 
Estrella del IVorte, JEl Zomino' Zfepro y Za 
Fiffliadel Zeffimento.

Seria útil. Un negociante americano que 
se dedica _á la importación del hielo de Bos­
ton en la colonia del Cabo, se propone'reme­
sar desde la colonia á Europa uvas frescas 
del Cabo, conservadas, por medio del hielo.

En la misma ciudad del Cabo se ha ensaya­
do ya el modo de conservarlas, y ha dado un 
resultado magnífico. Durante seis semanas 
se conservó cierta cantidad de uvas y alba- 
ricoques que se dejaron rodeados de hielo. 
Si el ensayo qne va á hacerse para las reme­
sas tiene éxito, de seguro que la empresa 
obtendrá importantes resultados. Las esta­
ciones en el Cabo van encontradas con Eu­
ropa, así es que la cosecha de uva se recoge 
á fines de Enero, de manera que en Febrero 
y Marzo podrá comerse ese sabroso fruto en 
Europa, importado de aquel país.

Buena pieza. À1 emperador de Austria si­
gue siempre á la caza un capitán de guardias, 
que anuncia en alta voz las piezas muertas 
por S. M. I., por ejemplo: mata una perdiz, y 
al verla caer el capitán grita «perdiz;» mata 
un ciervo y dice «ciervo.» Un dia el empera­
dor erró el tiro ó hirió á uno de los señores 
que le acompañaban. Al verlo el capitán, 
cumpliendo la consigna, gritó; «S. A. el du­
que de Flackenberg.»

Tunantes. Ha sucedido mas de una vez en 
las iglesias , cuando hay novenas ú otras 
funciones, acercarse algún devoto de lo ajeno 
á la mesa petitoria y dar cualquiera moneda 
de plata ó de oro falsa, suponiendo no tener 
suelto, para que le devuelvan el esceso de la 
limosna. Este es un medio, dice Za Esperan­
za, de que se valen los rateros para robar en 
lugar sagrado, y conviene que lo tengan pre­
sente losi que en tales casos estén encargados 
de la recaudación para que no se dejen sor­
prender.

La Paz. El Pïincb, periódico satírico de 
Lóndres, dibuja una figura, que representa 
la Paz, que va á hacer una visita á Vulcano 
•bajo la forma de un ángel y vestida eon una 
larga túnica blanca.

Como el comercio está paralizado, como los 
obreros van á quedar sin trabajo, la Paz, con 
la frente inclinada y los ojos arrasados en 
lágrimas, va á dar parte de sus dolores á 
Vulcano, á quien encuentra sumamente ocu­
pado.

—¿Cómo, le dice, estais tan ocupado, señor 
Vulcano?

—Jamás lo he estado tanto, repone el dios. 
¿No sabei.s que me he hecho el gran provee­
dor de Pluton?

Y al mismo tiempo le enseña una columna 
en que había escrito los encargos recibidos: 
500,000 agujas prusianas; 200,000 carabinas 
para Inglaterra; 300,000 fusiles Chassepot;

2.000,000 de toneladas de hierro para buques 
de coraza; 500 torres blindadas para monito­
res, etc., etc.

Verdaderamente Vulcano tiene hoy mucho 
que hacer, y Pluton no puede estar descon­
tento de su actividad. Pero, viva la naz, v 
adelante.

Provincias de Prusia. Espérase de un mo­
mento á otro en Prusia el decreto de organi­
zación de las nuevas provincias, que serán 
cuatro, á saber: Hannover, Hesse, Sleswig- 
Holstein y Fiesland. La provincia de Hesse 
se dividirá en tres distritos: Cassel, Wiesba­
den y Francfort. La administración de estas 
provincias será idéntica á la que funciona en 
las demás provincias de Prusia.

Me lavo las manos. Hace tiempo que vie­
ne discutiéndose si la fascinación que ejercen 
los reptiles sobre las aves, es real ó imagina­
ria; pero un hecho reciente que ha pasado en 
Pensilvania, y cuya autenticidad está confir­
mada por numerosos testigos, parece resolver 
la cuestión á favor de la primera hipótesis.

Un dia el propietario de una gran heredad, 
M. Mac-Clellam, oyó un ruido inusitado en 
un estremo del corral en que había una gran 
manada de pollos; habiendo acudido al sitio 
en donde se notaba aquella algarabía, vió á 
los polluelos correr desalentados de una par­
te á otra, y pronto pudo conocer la causa. En 
medio del corral, una gran serpiente de cas­
cabel, empinada sobre sí propia, procuraba 
atraer á una de las aves mas grandes, que, fi­
jos en las vidriosas órbitas del reptil, revolo­
teaba con estremR rapidez formando círculos 
cada vez mas estrechos á manera de espiral, 
que debía concluir en los venenosos dientes 
del fascinador. Muerta la serpiente, el ave es­
taba salvada, pero sus ojos estab.an fijos de 
tal manera que no podia alejarse en línea rec­
ta de su yencido enemigo, y solo podia huir 
oblicuamente con paso temeroso. La serpien­
te tenia cuatro pies de largo y seis dientesen 
su quijada.

Habla el «Manresano » La vendimia se 
halla tan adelantada, que para la próxima 
semana no dudamos quedará poco menos 
que concluida: este año ha sido tan escaso el 
precio de la uva, que se ha pagado á razon 
de 3 y 4 rs. por quintal en los pueblos circun­
vecinos y á 5 rs. quintal en esta ciudad, con 
el que apenas podrán satisfacerse los gastos 
de cultivo y recolección: esto hace que á pe­
sar de haber sido abundante en la mayor par­
te de los pueblos de esta comarca, los labra­
dores apenas saben cómo poder satisfacer, no 
solo los gavámenes que sobre ellos pesan, si 
que hasta sus mas precisas necesidades, por 
lo que es de temer un invierno de poco traba­
jo, atendiendo á que la cosecha de la vendimia 
es aquí una de las principales.

Palomitos. Parece que ha sido detenida 
en el pueblo Nuevo del Grao una feliz pareja, 
que impulsada por el amor había huido de 
Quintanar, abandonando los inocentes pla­
ceres de la familia. El padre de la jóven ha 
seguido á los ilusionados amantes, sorpren­
diéndolos en el momento en que quizás se 
preparaban á dejar el suelo patrio.

No LO CREO. Vuelve á darse por seguro 
que pronto empezarán de nuevo los trabajos 
de la prolongación de la via férrea desde Ge­
rona á Francia.

Escamoteo limpio. En el tren en que via­
jaba el presidente Johnson y su comitiva, 
cerca de Detroit, introdujese furtivamente un 
célebre ratero, muy conocido y temido por 
su habilidad en el arte. No bien se tuvo co­
nocimiento del caso, todo el mundo registró 
sus bolsillos, y en el acto se notó que falta­
ban varios portamonedas, incluso el del pre­
sidente. Arrestóse á Tully, pero nada se en­
contró en su persona que pudiera probar que 
había sido él el áctor de aquella suerte de 
restidigitacion.

Mucho es para uno. Es notable el aumen­
to que la población tiene en Rusia. Según da­
tos oficiales, en 1858 el imperio del Czar con­
taba 74.000,000 de habitantes: hoy se le cal­
culan 82,000,000, y siguieudo el aumento en 
la misma proporción que hasta aquí, en 1882 
tendrá 100.000,000 de almas.

El tonel de Heidelberg. Este famoso to­
nel fue construido de órilen de S. A. electo­
ral Cárlos Teodoro, por el tonelero de la cór­
te, llamado Engler, en los años 1749, 50 y 51. 
Tres veces ha estado completamente lleno de 
vino, y contiene 283,200 botellas. Tiene 33 
pies de largo y 24 de diámetro, 18 aros de 
madera y 8 de hierro. Al pie del grande hay 
otro tonel pequeño sin aros. En frente se ve 
la estátua del célebre bufón de la córte llama­
do Parqueo, que no se acostaba nunca sin ha­
berse bebido quince botellas de vino.

¡Qué país! Según el Inválido ruso, á juz­
gar por la actividad infatigable y la energía 
de los principales agentes de la compañía que 
tiene á su cargo la construcción de la línea 
telegráfica entre Siberia y América, esta se 
terminará dentro de tres años. Los ingenie­
ros anglo-americanos han recorrido durante 
sesenta y cuatro dias el país de los salvajes 
de Tchonkichi, escoltados por algunos natu­
rales.

Desde 1870, en que cruzó aquellas tierras 
el capitán Birens. nadie había penetrado en 
esas tierras casi desiertas, habitadas por sal­
vajes de crueles instintos. Los viajeros por 
la parte de Siberia atraviesan un desierto de 
6,000 wersters en trineo.s tirados por perros 
y con una temperatura de 35 grados bajo cero

de Reaumur, teniendo que pasar la noche en 
medio de los campos y no pudiendo llevar 
consigo mas que una corta cantidad de víve­
res, que consisten en pescados secos, para 
ellos y los perros.

Dinero tirado. El importe á que ascien­
den los pregone.s hechos en Valencia á conse­
cuencia de pó:'didas de perritos americanos 
durante el pasado año económico de 1865 á 
1866, es de 5,000 rs. vn. Los maridos podrán 
renegar del maldito capricho de sus consor­
tes en aumentar su familia con individuos 
lanudos, pero el pregonero está de enhora­
buena.

Plato mas caro aun. Once faisanes impor­
tados del Japon á Inglaterra por el capitán 
de], Zeopardo se han vendido en la enorme su­
ma de 240 libras esterlinas (16,000 rs.).

Mas sobre la zopissa. Los diarios ingleses 
están aconsejando á los lores del almirantaz­
go que traten de asegurarse de si la combi­
nación de capas sucesivas de hierro y papel 
unido con la zopissa, nuevo cemento inventa­
do por el coronel Szrelmey, presentaria una 
superficie ó blindaje capaz de resistir á los 
proyectiles últimamenle inventados, pues se 
cree posible, atendidas las cualidades deesa 
nueva materia, que puede unir hasta el vidrio 
con el hierro y la piedra.

La pipa del czar. Cuando el pintor de Ma­
rina, Tanneur, despues de tres años de per­
manencia en Rusia, se presentó á despedirse 
del czar Nicolás, este como recuerdo, le re­
galó una pipa monstruosa con guarniciones 
de brillantes.

Esta pipa, cuyo fogon era del tamaño de 
un sombrero, sobrepujaba en grueso á las co­
losales que se ven generalmente en Paris en 
las vidrieras de los fabricantes de pipas.

A la vista de este monstruoso presente, del 
precio de mil rublos, el artista quedó pensa­
tivo.

—¿En qué pensais? le preguntó el czar.
—Sire, estoy horrorizado, respondió el pin­

tor. Para que la espuma pueda tomar un sa­
bor a'gradable es menester que un largo uso 
le haya dado ese color oscuro que.....que.......

El artista buscaba una espresion conve­
niente, pero no encontrándola, esclamó:

—En fin, que esté «culotada.»
—¿No sois fumador?
—V. M. ignora que necesitaría diez años 

para conseguir oscurecerla.
Despues de un momento de reflexion, el 

emperador preguntó:
—¿Cuándo partís?
—Dentro de quince dias.
—Vuestra pipa estará lista.
—¡Imposible!
—Lo quiero, dijo el autócrata.
Cuidadosamente cosida en el delantal de 

un zapador, la pipa fué llevada al cuerpo de 
guardia de palacio.

La amarraron con una cadena á la mesa.
La enorme pipa iba acompañada de la ór­

den del dia, que fué fijada en la pared del 
cuerpo de guardia:

Artículo l.° Se prohibe no fumur.
Art. 2.° Bajo pena de knout, nadie podrá 

fumar con otra pipa que la que se encuentra 
sobre la mesa.

Art. 3.° Los soldados, al dejar la centine­
la, están obligados á fumar dos horas.

Art. 4.“ El servicio de noche se hará sin 
interrupción, y el oficial de guardia deberá 
vigilar la ejecución de esta órden.

Art. 5.” Los enfermos se enviarán al hos­
pital é inmediatamente serán reemplazados.

Art. 6.* Todo el tabaco necesario será en­
tregado por la administración, prévio el reci­
bo del comandante del puesto.

Durante quince dias y quince noches, los 
guardias se sucedían en el tubo de la pipa, 
cuya boquilla de ámbar, según pedimen­
to del pintor, fué reemplazada por una de 
acero.

Al terminar los quince dias, la pipa tenia 
un hermoso color negro.

Y sobre el cierre, el emperador Nicolás hizo 
grabar esta inscripción:

CULOTADA EN QUINCE DIAS. 
NICOLAVS IMPERATORE.

MDCCCXXXVIII.
Verdades. —Un hombre ingenuo es una 

chaqueta vuelta del reves; todo el mundo le 
conoce el forro.

—Las buenas acciones sembradas en el dis­
curso de nuestra vida, germinan y florecen 
para embalsamar nuestros recuerdos.

—En el templo del Favor todo es grande.. 
escepto las puertas. Hay que encorvarse mu­
cho para penetrar por ellas.

—En el camino de la vida, la medianía es 
una posada que alaban todos viajeros; pero 
en la que nadie se detiene mas que cuando 
se ha roto su carruaje.

—Los escudos de armas son indispensables 
para la mayoría de los que los tienen, porque 
si no fuesen nobles por el escudo, ¿por dónde 
diablos lo habían de ser?

—Naturalmente aborrecemos <á quien he­
mos agraviado.

—Hay muchos hombres á quienes se les 
concede que tienen mérito, cuando todo el 
mundo está cansado de negárselo.

Son como los pordioseros, que obtienen una 
limosna á fuerza de importunidades.

—Los príncipes tienen á su lado dos clases 
de animales; feroces unos y domesticados 
otros; los domesticados son los aduladores, y 
los feroces los delatores.

—El hom'bre es un mono que tiene el in­
conveniente de poder hablar.



4Q LOS SUCESOS.
EL 12 DE OCTUDRE DE 1492.

Hoy hace trescientos setenta y cuatro años 
que al rayar la primera luz del alba, un cer- 
viola anunció la fraternidad de dos mundos con 
las sencillas palabras de /Tierra!/Tierra/

Hoy es el aniversario de aquel gran dia, en que 
los hombres que la víspera habían tenido inten­
ciones de vengar con la muerte la temeridad de 
la empresa en que los tenia empeñados un jefe, á 
quien iban creyendo loco, caían de hinojos, con­
fusos y avergonzados, á los piés del que de loco 
pasaba á ser semidiós.

Hoy es la fecha en que Colon descubrió la isla 
salvadora, en que iba á clavar la bandera espa- 
ñala; hoy es un dia sagrado para España, que con 
esta fecha de un año del siglo XV, llena el vacío f^ 
de glorias de otros siglos posteriores; y sagrado 
también para la humanidad entera, que debe á 
aquella gloria el completo del mundo.

¡Desgracia constante ha tenido Colon en Es­
paña!

Génova, la tierra en que nació, ha levantado á 
su memoria el año 62 un magnifico monumento 
que ha costado 380,000 francos, y que mas que 
por sus mármoles de Carrara, y por sus precio­
sas esculturas, obra maestra de los mejores ar­
tistas de Génova y Florencia, es notable por la 
magnífica sencillez de esta inscripción:

Á CRISTÓFORO COLOMBO, LA PATRIA.

Allá en América, el ayuntamiento de Cárde­
nas le ha erigido la estátua colosal, en bronce, 
que copiamos al frente de estas líneas.

Aquí, donde pagamos al hombre con cadenas 
de hierro los montes de oro que nos trajo, y que 
derrochamos neciamente; aqui, donde fuimos in­
gratos con el genio, que nos regaló un mundo 
sacado del fondo de los mares, hemo.s necesitado 
cuatrocientos treinta años para empezar á pen­
sar en levantarle una estátua.

Cuatro años hace que se abrió una suscricion 
con ese objeto, suscricion que en pocos dias pro­
dujo, según dijeron los periódicos. 27,930 reales: 
ignoramos completamente qué ha sido de la sus­
cricion; pero sabemos, con tanta certeza como ru­
bor, que los comisionados de América que, por 
disposición del gobierno, acuden en estos momen­
tos á la capital de España, no encontrarán en 
ella ni un mármol, ni un bronce que recuerde el 
génio estraordinario que enlazó las manos de los 
habitantes de ambos mundos.

A falta de monumento y de estátua, hagamos 
nosotros lo único que está, á nuestro alcance para 
solemnizar este gran aniversario, lanzar hoy á 
los vientos de la publicidad una copia del Colon 
que el ayuntamiento de Cárdenas ha levantado 
en el centro de la ciudad.

Conste, al menos, que los españoles no olvida­
mos lo que representa la memoria inmortal del 
12 de Octubre de 1492, y ojalá que este recuerdo 
haga que la prensa y el público reconozcan lo 
vergonzoso que es que al cabo de cinco siglos, 
próximamente, Colon no tenga un gran monu­
mento en la que él hizo capital de dos mundos.

encontrar en los grabados, con que acompaña­
remos nuestras revistas, que irán llevándoles 
copia de todas las escenas de efecto y todas 
las decoraciones notables, los retratos de todos 
los autores y actores distinguidos, un motivo 
para que, lejos de encontrar enojosa esta sec­
ción, la hallen interesante y curiosa.

Teatro Real,—-Ta ff'orsa (leí destino,! escena final del segundo acfo.

LOS TEATROS.

No han ofrecido aun los teatros en esta tempo­
rada ninguna novedad que merezca fijar en ella la 
atención: las representaciones de Sullivan, en 
las cuales ha sostenido Romea dignamente la 
comparación con los recuerdos que acaba de de­
jar Rossi, le valen al 
teatro del Príncipe 
una concurrencia con­
siderable: el de los 
Bufos Madrileños si­
gue haciendo reir con 
£l Joven Telérnaco; 
el Circo ha dado has­
ta ahora zarzuelas co­
nocidas, también lo 
sonlas obras dadas en 
Novedades.

En el teatro de la 
ópera se repite, ya 
hace noches. La For- 
aa del destino, en la 
cual se han dado á 
conocer favorable- 
mente los artistas de 
que ya tienen noticia 
nuestros lectores.

No hay, pues, aun 
asunto para una re­
vista capaz de inte­
resar al’público ma­
drileño; pero sí pode­
mos empezar á cum- 
plir una parte de 
nuestras promesas 
relativamente ' á es­
pectáculos.

Quéjanse en las pro­
vincias (y hay que 
convenir en que se 
quejan con razon) del 
largo espacio que la 
prensa consagra á ha­
blarlas de funciones 
que no les interesan 
gran cosa, puesto que 
no pueden preseneiar 
las. Nosotros espera­
mos que, sin defrau­
dar á los lectores de 
la capital en su justo 
deseo deque se les ten­
ga oportuna,, impar­
cial y cumplidamente 
enterados de todos los 
.sucesos teatrales, los 
de provincias han de

£s(a(ioa de Cristobal Colon.

COSTUMBRES CHINAS.
La urbanidad de los chinos es proverbial; 

ellos han abusado de las cortesías y calculan 
por ellas las ventajas políticas mas pueriles. Los 
hombres mueven de una manera afectuosa las 
manos, y bajan un poco la cabeza, pronunciando 
palabras graciosas. Si se encuentran una per­
sona que respetan, le^vantan las dos manos uni­
das y las bajan despues hasta el suelo, encor­
vándose. Si dos personas se encuentran des­
pues de una larga separación, caen las dos de 
rodillas, bajando la cabeza hasta el suelo, repi­
tiendo dos ó tres veces la misma ceremonia.

A esta pregunta: «¿Cómo está usted?» Res­
ponden: «Muy bien, gracias á vuestra abun­
dante felicidad.»

Si quieren decir á alguno que está bien: «La 
prosperidad está pintada en vuestra cara,» ó 
«Vuestra marcha anuncia felicidad.»

Si ven que se adelantan á complacerlos: «Sois 
pródigo de vuestro corazón, dicen.»

A un servicio prestado, responden: «Mi reco­
nocimiento debe ser inmortal.»

Temor de haber interrumpido: «He cometido, 
dicen, una gran falta, tomándome demasiada 
libertad.»
.-Salúdenles ustedes con urbanidad, y dicen: 

«Fo puedo sufrir que usted se tome tanta pena 
en mi favor.»

Si se les alaba, contestan: «No puedo persua­
dirme de lo que usted dice de mí.» , ,

En fin, si van ustedes á comer á su casa, di­
cen: «No hemos tratado á nuestro convidado 
con bastante distinción.»

No emplean nunca en sus conversaciones la 
primera ni la segunda persona. En vez de decir: 

• «Estoy muy agradecido del servicio que usted 
me ha prestado,» dicen: «El servicio que el se­
ñor, ó el doctor, ha prestado al mas pequeño de 
sus servidores, ó colegiales, le ha impresionado 
muy sensiblemente.»

Es preciso observar que todas esas cosas están 
prescritas por el ritual chino, que determinad 
número de cortesías ; las espresiones que deben 
emplear; las vueltas á derecha é izquierda que 
deben hacer; los saludos delante de la silla donde 
van á sentarse, pues que la saludan profunda­
mente, y limpian el polvo con su vestido; enfin, 
hasta los gestos mudos, por los cuales os ruegan 
que entréis en su casa. Los campesinos no faltan 
á esas reglas de urbanidad. Los estranjeros tie­
nen necesidad de aprender en seguida las cere­
monias del imperio, y los embajadores pasan cua­
renta dias en estudiarlas antes de presentarse á 
la córte. El tribunal de ceremonias las hace ob­
servar puntualmente, y todos los dias hay ar­
restos, á los cuales los chinos se someten. Creen 
que estos deberes de urbanidad endulzan la vida 
y mantienen el órden y la subordinación en el 
imperio. . -

EFEMÉRIDES.
Dia 12. 1099.- Batalla ganada á los moros 

en los muros de Valencia. Los capitanes pusie- 
ro sobre un caba­
llo el cadáver del i 
Cid, que había ! 
muerto reciente- 
mente, y le lleva- 
ron en el ejército.

1492: Cris- 
tobal Colon, que

' habia salido de Es­
paña el 3 de Agos­
to, descubrió lasis- 

í las Lucayas, y des- 
; embarcó en Guz- 
mania, isla entre la 
Florida y Cuba.

— 1147: To-
i ma de Baeza por 

S Alfonso VIL

ESPECTÁCULOS.

Príncipe. A las 
ocho y media de la 

Anoche.—La jura 
en Santa Gadea.— 
Baile.

Circo. Alasocho 
y mediado la noche. 
La ffitanilla.— Las 
bodas de CamaclíO.- 
Manos blancas no 
ofenden.

Bufos madrileños. 
! A las ocho y media 
de la noche. — JËl 
Jónen Telérnaco.-— 

I Can, ó ffénio y des­
orden.

Novedades. Alas 
ocho de la no- 

^che. — Batalla de 
S diablos.
^ £!diíor responsable: 

R. Berenguillo.
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